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El concepto de persona 
Partiendo de una definición metafísica de per-
sona, en primer lugar, podemos encontrar lo 
que menciona Boecio: “sustancia individual 
de naturaleza racional”, apuntalado por Tomás 
de Aquino, que hace referencia a este concep-
to como: “subsistente individual de naturaleza 
racional”, entendiendo sustancia como lo que 
es en sí y no otra cosa, subsistente individual 
en referencia a lo universal, mientras que la na-
turaleza racional como la diferenciación prin-
cipal del ser humano con otros seres (Lucas, 
2016). Con esta premisa podemos ir a otro ni-
vel, la persona como poseedora de la capaci-
dad de realizar actos organizados, voluntarios 
y gobernables. Es decir, al ejecutar actos de-
liberados, estos adquieren una categoría mo-
ral. Entonces, es la persona el único ser al que 
se le atribuye responsabilidad de lo que hace, 
pues “a diferencia de los demás animales ma-
míferos, posee un plus que constituye su ser, 
el espíritu de libertad”. Ella le permite al ser hu-
mano ser responsable de sus actos, y es justo 
por esta naturaleza espiritual, que se le deno-
mina persona (Carrodeguas, 2007). Con todas 

estas facultades, el ser humano es capaz de po-
ner cada cosa en su lugar. Basta con recordar 
el planteamiento que hace Agustín de Hipona: 
“ama y haz lo que quieras”, pues en la recta ra-
zón y ordenamiento del amor, la persona es ca-
paz de distinguir los fines y los medios, permi-
tiéndole tomar mejores elecciones, alcanzar su 
desarrollo pleno, autoafirmarse y afirmar a los 
demás en total plenitud (Juan Pablo II, 1979).

Este orden en el amor es sumamente impor-
tante para la realización plena de la persona, 
pues asume que, mediante ese cauce, es ca-
paz de guiarse en busca de la vida en los valo-
res, permitiéndole alcanzar estadios virtuosos, 
que ya son parte de lo que ella misma ya es, 
pues toda su vida está en potencia de alcan-
zarlos. El amor, entonces, es la gran apertura al 
descubrimiento de lo verdaderamente valioso, 
es “el acto máximamente originario, espontá-
neo y dinámico del espíritu, que da una orien-
tación radical y global a la persona; con otras 
palabras, la configura en su actuar y en su ser” 
(Guzón, 2011).

“...para Scheler el orden en el amor es sumamente importante para la 
realización plena de la persona, pues asume que, mediante ese cauce,  

el ser humano es capaz de guiarse en busca de los valores”.

Figura tomada de Freepick.com
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El concepto de modelo 
La idea de modelo puede ser comprendida des-
de dos vías, la primera situada en el modelo mis-
mo y la otra en el seguidor de ese modelo. Con 
base en esto, la persona es capaz, a través del 
seguimiento modélico, de desarrollar distintas 
aristas de su persona, incluida la moral. Esto 
quiere decir que, al seguir a una persona, si-
gue un modo particular de ser, pues: “la meta 
de la vida moral no es una forma últimamente 
determinada por acciones, sino una bondad 
en forma personal” (Sánchez-Migallón, 2018). 

El modelo representa una estructura de valores. 
Es por medio de él que la persona perfeccio-
na su alma, y es por eso por lo que es tarea de 
cada persona encontrar el suyo, el cual surgirá 
de la mirada amorosa que se haga a sí misma 
(Scheler, 1961). Es decir, el modelo representa 
las más grandes convicciones de vida de las 
personas, y éstas no son más que un reflejo de 
lo que amamos; son aquellas a las que nunca 
renunciaríamos porque se entrelazan con nues-
tra identidad, por las que incluso las personas 
somos capaces de dar la vida. 

El profesor universitario como 
prototipo personal 
El ejemplo es la relación más cercana que tie-
ne el seguidor con el modelo. A partir de esto, 
se detalla que todos aquellos valores que des-
tacan en el actuar humano pueden ser capta-
dos por el intelecto humano. Cuando vemos 
el testimonio de otros crecemos, ya que no se 
podrá encontrar una mejor manera de aflorar a 
una buena persona que en el descubrimiento y 
captación de la bondad emitida por otra. El mo-
delo alcanza a permear las decisiones de aquel 
que es seguidor; no obstante, nunca transgre-
de su autonomía, pues el que sigue actúa en 
la libertad, sin una imposición; por el contrario, 
es la figura del modelo que se enaltece e influ-
ye de tal modo, que se vincula de una mane-
ra tan poderosa al seguidor, adhiriéndose libre-
mente a esa forma de ser.

Es más, tan es una elección libre, que el mo-
delo no necesariamente sabe que es modelo 
de otro, y aun así eso no impide que se genere 
esa influencia. Por ejemplo, puede ser que no-
sotros consideremos a nuestros padres como 
modelos y jamás habérselo dicho, ¿esto reper-
cute en su influencia como modelos en nues-
tra vida? No.

Adecuando todas las ideas anteriores al ámbito 
educativo, siguiendo una definición fenomeno-
lógica de la educación, podríamos decir que es: 

 
Un proceso mediante el cual un ser 
humano abre a otro ser humano a las 
propias posibilidades, despliega ante él 
el horizonte de lo posible y le abre a la 
comprensión del mundo y de sí mismo, de 
modo que sea él quien pueda ejercitar la 
propia libertad (Costa, citado por Sánchez 
Muñoz, 2020).

 
Esto eleva la misión del profesor. Pues educar 
implica la donación de la persona, dar la vida. 
Dicho lo cual, antes de profesor, se es perso-
na, a la que otras personas, sus modelos, le 
han abierto sus horizontes de vida, de sentido. 
Mientras más alto sea el modelo que el profesor 
sigue, mayor desarrollo para él. En este senti-
do, el maestro está llamado a buscar su pleni-
tud, para así poder mostrar, en el aula y fuera 
de ella, todas sus virtudes. Es probable que, 
una vez que esto se esté dando, él, de suer-
te, se convierta en un modelo para sus alum-
nos, no sólo de conocimiento del área disci-
plinar que enseña, sino de virtudes y vida. En 
este seguimiento, el profesor, de forma cons-
ciente o no, mostrará a los estudiantes su mo-
delo y la verdad que de él emana. Ese es el vín-
culo de transformación y cercanía que busca 
el concepto de educación antes mencionado.
Sin embargo, el esfuerzo del docente jamás 
debe estar enfocado en convertirse en mode-
lo de los demás, pues no es un ejercicio ba-
nal o ególatra, por lo contrario, su preocupa-
ción deberá ser su desarrollo personal, su vida 
en plenitud, adherirse al mayor de los modelos 
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al que pueda aspirar, siguiendo fielmente sus 
convicciones en el cauce del amor, permitiendo 
el desarrollo de los más altos valores; pues lo 
demás, en añadidura, se dará cada vez que lo 
vean y escuchen en clase, pero también fuera 
de ella, siendo justo ahí donde su valor modé-
lico aparecerá. Concluyendo, habrá entonces 
que fortalecer no solo sus habilidades pedagó-
gicas, didácticas, técnicas o tecnológicas, sino 
trabajar para llevarle al encuentro con un mode-
lo inagotable, el que ya Juan Pablo II (1979) ad-
vertía, asegurando que la única manera de que 
el ser humano pueda ser confirmado en su es-
plendor es a través de la revelación de Cristo, 
el único modelo, quien nos permite ver y expe-
rimentar al verdadero Hombre. Y tú, profesor: 
¿quién es tu modelo?
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